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B o l e t í n  de los C o m i s a r i o s  de O u e r r a  de este sector ’ * Núm. I

N u e s I l u d o
Los Comisarios de Guerra de este sector al publicar este Boletín quieren que sus 

primeras líneas sean dedicadas a saludar a todos los Jefes, oficiales y soldados del ejér­
cito popular que con los armas en la mano defienden en estos momentos las libertades 
del pueblo trabajador. Así, pues, reciban los defensores de la República que pelean en 
todos los frentes la promesa de estos Comisarios de su cordial cooperación en la lucha 
emp^ndida, para lo cual publicamos estas cuatro páginas. Es nuestro deseo que tanto 
este Boletín como la actuación de los Comisarios sirvan para que, en estrecha colabora­
ción con los mandos militares, se aumente cada día más la eficacia de nuestro nuevo 
ejercito; para esto los Comisarios no regatearán esfuerzos y procurarán, en todo momen­
to, ser auxiliares leales de los Jefes militares, de los cuales esperamos, en justa corres­
pondencia, faciliten la labor de los Comisarios dentro de los Batallones o unidades res­
pectivas. para que, cordialmente unidos mandos militares y representación civil, sepamos 
encauzar el heroísmo de nuestros milicianos forjando el ejército invencible que libre al 
pueblo español de la esclavitud en que quiere sumirle el fascismo internacional, repre­
sentación patológica de todos los degenerados mentales.

Camarada miliciano: Los Comisarios políticos son representantes de tu partido o 
de Ja organización obrera a que perteneces; tanto ellos como los Jefes que hoy te mandan 
son, como tú, hijos del pueblo; por esto mismo debes de ver en ellos a tus hermanos, 
i^rocura en todo momento atender sus indicaciones y sus consejos, porque con ellos sólo 
perseguimos un fin: que es darte conocimientos que aumenten tu capacidad en el com­
bate y procurar ahorrar la mayor cantidad posible de vidas de compañeros que, además 
de sernos muy queridas, nos son muy necesarias para forjar la sociedad futura que to- 
os anhelamos, en la cual no tengan lugar parásitos ni verdugos como los que en estos 

momentos nos están haciendo la guerra, a los cuales es necesario vencer y venceremos 
con la nueva organización, con vuestro valor y con vuestra disciplina.

El eiercito del pueblo constituye un terreno abonado para que fructifi- 
que rapida e imperiosamente esta emulaciín liberadora. Todos los 
nechos heroicos deben ser lanzados a nuestros frentes para que se e x ­

tienda, como el aceite, en una sola mancha roía.
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FRENTE DE E X T R E M A D U R A

C o n s e j o s  a  l o s  c o m b a l i e n í e s
lESCUCHA, MILICIANOI

LUDWIG RENN (gran escrifor ale­
mán antifasclsía, combaflenfe de la 
Gran Guerra.)

¡CAMARADAS, ATENCION!

Un buen soldado administro 
bien su vida, pues sólo el que 
vive puede seguir luchando. El 
que está atrincherado no debe 
temer a la aviación ni a la ca­
ballería. Cuando se acerque un 
tanque, escondeos. Dejad pasar 
el tanque y  disparad contra los 
soldados que le siguen. Poco da­
ño puede hacerte un tanque si 
estás en una trinchera.

Los grupos compactos son un 
excelente blanco. En medio de 
una lluvia de balas guardad en­
tre cada uno de vosotros una 
distancia de diez pasos. En la 
carretera no permanezcáis ¡un­
tos, sino separados.

En la batalla cavad, antes que 
nada, un hoyo. Durante la no­
che se pondrán en comunica­
ción unos hoyos con otros.

Protegeos con alambradas. 
La caballería no puede pasar a 
través de las alambradas.

No dispares cuando estés ex­
citado. U ntiro certero vale más 
que diez tiros inseguros. Dipa­
rar de noche es malgastar mu­
niciones, a no ser que tengas al 
enemigo muy cerca y delante.

Espera que el enemigo se acer 
que a 200 metros. En ese instan­
te apunta con tranquilidad. Tú 
mismo podrás ver el efecto.

Aprende a calcular las distan­
cias. Los palos del telégrafo se 
hallan entre sí a unos 50 metros.

Observa bien las explosiones 
de granada. Pronto te darás 
cuenta del lugar en que puedes 
colocarte seguro para esperar 
!a orden de ataque.

El "schrapnell" expoto en el 
oiré, y  la granada, con mavor 
ruido, en el suelo.

la  trinchera es la mejor pro­
tección contra los dos.

Camarada: la economía de 
guerra impone que todos sea­
mos odministradores de la rique­
za pública; procura cuidar tu ro­
pa,- no la tires nunca,- por muy 
sucia que esté no importa,- re­
cógela, se envía a lavar y a des- 
infector y queda en condiciones 
de volverla a usar.

Cuando llegues a un pueblo, 
cuando llegues a una casa, pien 
sa lo mismo; esa morada seré 
de un compañero, y si no lo es, 
de todas formas pasa a pertene­
cer a la colectividad, y es, por 
lo tanto, una riqueza del país. 
En todos estos casos acuérdate

de tu casa y piensa los sacrifi­
cios que te costó reunir tus po­
cos muebles y ropas.

o

Compañero miliciano: tu ver­
dadero amigo, tu mejor herma­
no en estos momentos es el fu­
sil; no lo sueltes jamás; mientras 
lo tengas en la mano te teme­
rán; si lo sueltas se burlarán, y 
si cae en mano del enemigo, con 
él te matarán.

Tanto como de tu comida cui­
da y administra la munición, que 
es el alimento del hermano fu­
sil; si la malgastas hoy puedes 
precisarla mañana; si coreces 
de ella puedes ser vencido; 
cuando veas a un camarada 
que no cuido de ella llámale la 
atención; si aun osí continúa de­
rrochándola, es un saboteador 
que va contra tu vida. Las armas 
son caras; las municiones tam­
bién es necesario cuidarlas; 
cuando hayas disparado tu fu­
sil guarda las vainas de los car­
tuchos, que valen dinero y rápi­
damente pueden ser corgadas 
de nuevo,- si las tiras hay que fa­
bricarlas de nuevo y hace folta 
metal, hay que esperar más 
tiempo y está expuesto a estar 
desmunicionado ante el enemi­
go; esto, como comprenderás, 
es un peligro.

Presta la máxima atención a 
tu instrucción militar; el ejército 
enemigo tenía muchos años de 
organización; nosotros precisa­
mos organizar el nuestro con ra­
pidez,- la guerra sólo podemos 
gonarla con organización y dis­
ciplina; asimílate pronto los co­
nocimientos militares que fe co- 
paciten para que, unido a los 
demás, seas invencible.

Centinela: ialertal Estrecho tu 
vigilancia en todo momento; pe­
ro sobre todo por los noches, 
para evitar sorpresas; nunca te 
c'uermas en la guardia, que 
arriesgas tu vida y la de tus com­
pañeros y, además, comprome­
tes el éxito de la guerra.

CENTINELA

¡SALUD,
CAMARADAS!
A l C on g re so  de  los S o­
viets, a todos los tra ba ja ­
dores rusos, nuestras más 

entusiastas fe lic ita c io n e s  
p o r el g ran  C ong reso  que 
estáis c e le b ra n d o  para 
con so lida r las g ra n d e s  
c o n q u is ta s  q u e  habéis 
conseguido, y  las cuales 
nos sirven a noso tros  de 
e s tím u lo  para s e g u ir  lu ­
chando  p o r la causa.

m
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Les desertores de Franco

U n  c l a r o  s í n f o m a  
d e s m o r a l i z a c i ó n

Durante estos últimos días ha 
aumentado considerablemente ei 
número de desertores de las fi­
las enemigas. En distintos fren- 
íes se han incorporado a nues­
tras fuerzas soldados, algunos 
paisanos e incluso vorios royu- 
lares.

El punto de coincidencia en 
sus declaraciones lo constiiuyo 
el  ̂ relato de las crueldades y 
crímenes cometidos por los fas­
cistas en las ciudades en que 
dominan. Según parece, el ré­
gimen de terror que insiau,-aro:¡ 
©I 19 de julio se ha agudizado 
en la medida en que han fraca­
sado las predicciones de los fac­
ciosos respecto a Madrid. En es­
te mes los fusilamientos se cuen­
tan por centenares. Cuando los 
rebeldes no encuentran víctimas 
propiciotorias entre las personas 
reconocidas como leales a la Re­
pública, acuden a sus propias 
filos para castigar los frecuen­
tes actos de indisciplina que e.n 
ellas se producen.

El patente aumento de deser­
tores en los actuales instantes, 
los más críticos de la lucha, po­
ne de manifiesto la desmorali­
zación en el campo faccioso, im­
posible de ser contenida. A la 
indiscutible rivalidad entre re- 
quetés y falangistas es preciso 
añadir este claro síntoma del 
descenso vertical en la moral de 
los tropas de Franco. Y ningu­
no de ambas cosos sec uran con 
soldados alemanes o italianos.

Por otra parte, es perfecta­
mente explicable la desbandado

de ios combatientes del ejército 
faccioso. En el caso de los sol­
dados movilizados por quintas 
no hay necesidad de buscarle 
difícil explicación al hecho, si se 
considera que estos soldados son 
hijos de nuestro pueblo, que en 
su mayor parte son obreros y 
campesinos que de ninguna ma­
ñero pueden sentir la causa que 
se les obliga a defender.

Pero es que la desilusión y el 
orrepeníimiento h a n  llegado 
también hasta las filas fascistos. 
Muchos jóvenes estudiantes, hi­
jos de familias relativamente 
acomodadas, habían creído que 
el triunfo sería, efectivamente, 
cuestión de escasos días, y que 
el general Franco y sus cómpli­
ces representaban con plena au­
tenticidad a la España grande 
por la que decían haberse sub­
levado. Ahora ven que todo era 
falso. Que la victoria no llega 
y que los hombres en quienes 
confiaron se cubren de ignomi­
nia ordenando tortiuras y fusi­
lamientos, en tanto ellos están 
en las trincheras expuestos a 
morir. Ven^que la mayor parte 
de los señoritos continúan vi­
viendo una vida de excepción 
en las ciudades. Saben que sus 
familias apenas pueden comer, 
porque los productos han enca­
recido enormemente y el nivel 
de vida ha descendido en terri­
ble proporción en las ciudades 
facciosas.

Saberi todo esto, y por eso 
huyen de las filas facciosas, o 
las que han victo con repugnan-

c.a unirse soldados extranjeros, 
enviados por los que han com­
prado pedazos de España, y 
vienen a las nuestras convenci­
dos de que nuestros combatien­
tes no son como sus jefes se los 
habían descrito, sino auténticos 
representantes del pueblo espa­
ñol.

No se contienen con fusila­
mientos las deserciones. Lo más 
probable es que los dirigentes 
fascistas traten de cortarlas acu­
diendo a un golpe de efecto, a 
una milabrosa victoria que de- 
vue.va a los sublevados la con­
fianza en el triunfo definitivo. 
Pero íombién es lo más probable 
que estos propósitos fracasen y 
que uro vez más sean derroto- 
das las bandas fascistais, de bs 
que seguirán desertando los 
hombres honrados que queden 
drt ellas.

Gregorio Barrera Hoyola, 
huido del infierno sevillano fa­
bricado por Queipo de Llano, 
perteneció al Batallón Triana, 
de las milicias andaluzas, del 
cual salió cumpliendo órdenes 
del Partido  Comunista para 
venir de comisario delegado de 
guerra del B ata llón  Joven 
Guardia, en cuyo cargo dio en 
todo momento ejemplo de va­
lor, de amor y disciplina a las 
ideas. Una Dala enemiga nos lo 
arrebató. Uno más a la lista de 
los defensores del pueblo que 
han caído y  que los trabajado­
res en armas tenemos que rei­
vindicar aplastando para siem­
pre al fascismo asesino.

crmDo de b Hbertad están siendo discutidas en
tus h n L  ^ * " “ "^“ ** tu muier sería manchada

I s asesinados, tu dignidad pisoteada y tu libertad, tu cara liberé
tad, sería destruida
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FRENTE DE EXTREMADURA

El factor decisivo

a

En e! transcurso de los cuatro 
meses de lucha, y especialmente 
en los treinta días de defensa 
de Madrid, hemos recogido un 
caudal enorme de experiencia 
que nos permite valoral los va­
rios aspectos de lo lucha con en­
tera exactitud.

El factor decisivo en la con­
tienda empeñada por el pueblo 
español contra el fascismo inter­
nacional es la moral del comba­
tiente, el espíritu de los mases 
populares. Sin armas, carentes 
de todo material bélico, las mul­
titudes fueron capaces de cortar 
ía sublevación fascista de Ma­
drid, detener las tropas merce­
narias en la Sierra, en el Tajo, 
etcétera, etc. El recomenzado 
avance faccioso pudo ser dete­
nido en las puertas de Madrid 
y cortados todos sus intentos de 
entrada en la capital de la de­
mocracia gracias al coraje in­
surreccional de nuestros solda­
dos.

Si entonces fuimos capaces de 
todo eso, hoy, ocompañados de 
un material de guerra en canti­
dad y calidad suficientes, po­
dremos hacer milagros. El mate­
rial bélico tiene gran importan­
cia; pero io decisivo, el factor 
que hace inclinarse la balanza 
del lado de la democracia, de 
la justicia y de la libertad, será 
¡a moral del combatiente, el em­
peño ardiente, biológico, de 
conquistar su vida, su futuro.

Durante la guerra civil en Ru­
sia los ejércitos blancos dispo­
nían de un armamento, facilita­
do por los países imperialistas, 
que era mil veces más potente 
que e! de los guerrilleros y el 
del Ejército Rojo. Y, en fin de 
cuentas, a pesar de esto, fué el 
ejército del pueblo quien obtu­
vo la victoria.

Más recientemente aún, del 
15 al 30 de agosto último, en 
el país vasco, ante la Europa es­

tupefacta de tanto valor y tan­
ta abnegación, seiscientos mili­
cianos apenas armados han te­
nido en jaque al ejército de 
Mola.

éPor qué se pueden producir 
estos hechos? Porque supliendo 
a los coñones, a los aviones, a 
las ametralladoras, los defenso­
res de Leningrado, los milicia­
nos vascos, el pueblo modrlle- 
ño, tenían en sus filas una fuer­
za invencible. sQué fuerzo? La 
que en Vaimi permitió a los sol­
dados descalzos de la Revolu­
ción francesa vencer a los gra­
naderos de Federico el Grande.

Los soldados de Vaimi, de la 
guerra civil en Rusia, como los 
milicianos, los soldados, los ma­
rinos de la guerra civil de Espa­
ña, tenían y tienen la enorme 
ventaja sobre sus adversarios d.iV  
saber por qué se baten.

Se baten por la República y 
sus libertades, por crear una Es­
paña grande donde cada uno, 
obrero, campesino, artesano, 
trabajador manual o intelectual, 
viva una vida feliz y más libre. 
Se baten por que sus hijos no 
conozcan los salarios de ham­
bre, el paro, los regímenes de ig 
nominia, la vergüenza de la dic­
tadura de los militares o los je­
suítas.

Con esta perspectiva, con la 
convicción de que pora vencer 
lo fundamental es la decisión, el 
convencimiento de que depende 
de nosotros, de que es nuestra 
moral y nuestros convicciones 
quienes dan la nota decisiva, 
ácómo no vencer cuando tene­
mos posibilidades suficientes pa­
ra que a este fundamento del 
triunfo le acompañe un buen ma­
terial de guerra? ¿Cómo no re­
chazar todos los ataques del 
enemigo si poseemos la superio­
ridad humana y social y el ma­
terial bélico paralelo? El triun­
fo será nuestro. Los nuevos ata­
ques del enemigo se estrellarán 
ante nuestra resistencia geoló­
gica. Alta la moral y la victoria 
será alcanzada.

¡ P O R  L A  L I9 E R T A D ,  
P O R  L A  D I G N I D A D  
D E  E S P A Ñ A !

Camaradas, IsaludI
Camaradas, iviva la Repú­

blica!
Con estas palabras os saludo. 

Hay en ellas también algo de 
arenga, no cuartelera, sino ciu- 
dadona.

Camaradas q u e  defendéis 
Madrid; no precisáis se os ani­
me a la lucha. Os sobra valor 
y convencimiento de la causa 
que defendéis. Sin embargo, no 
importa una vez más que las 
mismas palabras lleguen a vos­
otros. Más que de ánimo sirvan 
de agradecimiento. Quienes os 
acompañamos en la guerra os 
admiramos. Seguid como bosta 
hoy. Madrid cuenta con vos­
otros. Allí tenéis muchos vuestros 
madres y vuestras novias. ¿Có­
mo no habéis de defenderlo? 
Pensar que nunca hasta hoy en 
España se defendieron en la 
guerra intereses de quienes lu­
chaban. Fueron siempre de "los 
que se quedoban” . Hoy no, ca­
maradas. Hoy defendemos lo 
nuestro. Nuestra libertad, nues­
tra dignidad civil, nuestras con­
quistas sociales; todo aquello 
que nos ha costado siglos con­
seguir. No olvidarlo nunca. Te­
ned también presente que nues­
tros credos políticos nada re­
presentan para separaros. To­
dos unos; luchadores de la li­
bertad. A título de tales aplas­
taréis al fascismo asesino, que 
sA|o representa la opresión ciu­
dadana y la esclavitud obrera.

Camaradas: obedeced a vues­
tros jefes; no prestéis oído a los 
bulos: luchad con la confianza 
que da la justicia que defen­
déis; cuidad vuestro cuerpo y 
templad vuestro ánimo. El triun­
fo es nuestro. Camaradas, 1 sa­
lud I José GO.MEZ

Médico de! Bafallón Mangad»

NOTA.—Son redactore» de est* 
Boletín todos los comisarlos p o ‘ 
Uticos de este sector, y colabo’ 
radores todos los (etea y milicia' 
nos del mismo que asi lo desee.n
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imprenla de campaña del Comisariado de Guerra del frente de Extremadura - Brigada A
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